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			Traición.

			Cruda y brutal, siempre se presentaba con la forma del amigo y aliado más cercano. La herida que provocaba en el alma era tan profunda que la víctima, desangrada y débil, se preguntaba si alguna vez sería capaz de confiar en alguien de nuevo.

			Quedaba a la deriva, lleno de angustia. Incapaz de respirar por el dolor provocado.

			Y lo peor de todo era que siempre sucedía en el momento más inesperado. Y más inoportuno.

			Las circunstancias de su nacimiento fueron brutales, por lo que Falcyn Drago nunca se había considerado inmune a sus fétidas garras. Más bien al contrario. De hecho, se había amamantado con su amargo y desagradable regusto. Había aprendido a esperarla de cualquier persona que estuviera cerca de él. En todo momento. Y, por triste que pudiera parecer, nadie lo había decepcionado por escapar a ella.

			Ni una sola vez.

			Todo lo contrario, parecían enorgullecerse de apuñalar su vulnerable corazón con la mayor crueldad posible.

			Ni siquiera se había librado su propio hermano, Max, que en ese instante se hallaba frente a él, desplegando toda su santurrona y ufana gloria. Un detalle que habría resultado irritante si hubiera adoptado su verdadera forma de dragón, pero que con aspecto humano, tal como estaba, hacía que la traición le abrasara más hondo.

			Y dolía aún más.

			—¡Joder, Maxis! ¿No te bastó con dejar que Hadyn muriera solo entre los humanos? ¡Ahora también me arrebatas a mi hijo!

			Los ojos verdosos de Maxis adoptaron un tono dorado y enrojecieron a medida que la furia se apoderaba de él.

			—¡Eso es injusto! Intenté por todos los medios salvar a nuestro hermano. ¿Cómo te atreves a echármelo en cara? ¡Habría dado mi vida por él!

			—¡Y una mierda! ¡Debería haberte estrangulado en cuanto saliste del huevo!

			Max lo agarró del cuello y lo estampó contra la pared de piedra de la estancia en la que Falcyn pensaba que encontraría a su hijo, pero en la que en cambio había descubierto que se encontraba excluido para toda la eternidad del plano existencial en el que vivía su pequeño.

			¡Por culpa de Max! La carne de su carne.

			Su peor pesadilla.

			Los ojos de Max mostraban la profunda desesperación que sentía.

			—Ojalá lo hubieras hecho, hermano, ojalá.

			La agonía de su hermano abrasó a Falcyn, pero no tanto como el sufrimiento propio, que lo quemaba por dentro y que solo le permitía sentir una absoluta desesperación. Qué idiota era al preocuparse por los sentimientos de Max cuando saltaba a la vista que a su hermano le importaban bien poco los suyos. Las lágrimas lo cegaron.

			—Maddor era lo único que tenía en este mundo. ¿Cómo has podido hacerlo?

			Un tic nervioso sacudió el mentón de Max mientras se alejaba de él.

			—No tenía alternativa. ¡Joder, Falcyn! Sé razonable. Los adoni solo quieren utilizarte. Te usaron para engendrar una criatura híbrida contigo, sin tu consentimiento y a tus espaldas, ¿eso te parece bien?

			—¡Igraine iba a ser mi esposa!

			—Igraine es una puta infiel. Una hechicera adoni que mató a dos maridos antes de que tú aparecieras. ¿Crees que a ti no iba a traicionarte?

			—¿Como has hecho tú?

			Max se alejó como si lo hubiera abofeteado, pero debería habérselo pensado antes de decir esa estupidez. Porque ambos sabían que Max jamás sobreviviría en un enfrentamiento en serio con él.

			—Hermano, si Igraine te hubiera querido de verdad, no le habría importado que yo hechizara a tu hijo, ¿no crees?

			Cierto. La verdad era un trago aún más amargo.

			Por eso odiaba tanto a Max. Porque por fin sabía, sin el menor asomo de duda, que era tan difícil amarle como su «querida» madre afirmó en cuanto lo trajo a este abominable mundo.

			Max tomó una entrecortada bocanada de aire.

			—Fuimos maldecidos nada más nacer, lo sabes muy bien. Los dioses nos despreciaron y nuestras madres nos abandonaron. La única esperanza en lo que a tu hijo se refiere es que sea más hombre que dragón. Así no sufrirá sus ataques ni se fijarán en él. No intentarán controlarlo.

			—¡Era una decisión que no te correspondía tomar a ti!

			—Y tú no deberías haber permitido que los adoni te utilizaran. Conoces tan bien como yo cuáles son las reglas de la magia. Ahora querrán saldar la deuda.

			Falcyn dio un respingo al oír otra verdad difícil de afrontar.

			—Quería protegerlo. Ahora... —Señaló el velo que separaba ese mundo del plano al que Igraine se había llevado a su hijo para criarlo lejos de él. Nada podía hacer por el niño. Mientras Maddor viviera en el plano feérico de su madre, no podría llegar hasta él. Ni siquiera sus inmensos poderes se lo permitían—. No vuelvas a dirigirme la palabra, Maxis. No quiero saber nada más de ti.

			Adoptó su forma de dragón y extendió las alas con intención de emprender el vuelo.

			—Hermano, ten cuidado con esos ultimátums. Al igual que sucede con la magia, sus consecuencias son terribles.

			Falcyn le escupió una bocanada de fuego.

			—¡Las mías también, Max!


		

	
		
			1

			—¡Rémi! ¡No puedes matar daimons en la puerta de entrada! —Dev Peltier atravesó a la carrera la planta del bar del Santuario, seguido por su cuñado Fang Kattalakis, un lobo.

			—Claro que puedo —aseguró su gemelo, cuya voz le llegó a través del auricular que llevaba en la oreja—. ¡Mírame!

			Dev sopesó la idea de usar sus poderes para teletransportarse e impedir así el inminente desastre que supondría que su hermano gemelo le arrancara el corazón a un daimon en mitad de una concurrida calle de Nueva Orleans controlada por las cámaras de la policía, pero así solo empeoraría las cosas.

			A buen seguro, ambos pasarían una temporadita fantástica en algún laboratorio del gobierno rodeados de medidas de seguridad extremas y jamás volverían a verlos ni a saber de ellos.

			Fang y él lograron llegar a tiempo de inmovilizar a esa montaña alta y musculosa que a veces pasaba por un ser humano, antes de que Rémi se merendara a la rubia bajita que permanecía tan tranquila apoyada en una farola.

			El cabrón se debatió con todas sus fuerzas mientras lo alejaban de su pretendida víctima, a la que no parecía preocuparle en absoluto lo cerca que había estado de morir a manos de una criatura salvaje, mitad oso, mitad humano.

			Rémi le mordió a Dev en el hombro en su afán por liberarse.

			—¡Joder! —masculló su hermano—. Espero que te hayas vacunado contra la rabia, chaval.

			Rémi gruñía como solo podía hacerlo un ser capaz de transformarse en oso y continuó forcejando con ellos e intentando abalanzarse contra la mujer, que seguía sin moverse.

			De hecho, la daimon bostezó. Después, le echó un vistazo a su reloj y se miró las uñas como si la escena la aburriera soberanamente.

			—¿Puedo irme ya? ¿Lo tenéis bien sujeto?

			Fang alucinó ante la indiferencia de su voz.

			—Medea, teniendo en cuenta lo que pasó la última vez que os presentasteis aquí, lo tuyo es muy fuerte.

			—Pues sí. Por eso soy la mala de la peli. Me han dicho que mi hermanastro está arriba, jugando al póquer con tu hermanito. Así que, si no te importa... —Entró en el Santuario como si el bar no estuviera lleno de criaturas dispuestas a comérsela de aperitivo.

			Rémi siguió despotricando.

			—¡Mataron a mamá y a papá! ¿Vas a permitir que entre en el bar como si tal cosa?

			Dev rodeó el cuello de su hermano con un brazo para inmovilizarlo.

			—Sí, porque si la tocas perderemos otra vez la licencia. ¡Piensa en tus sobrinos y sobrinas, y en el peligro que eso supondría para ellos!

			La última vez que perdieron la licencia, el Santuario fue asolado y sus padres acabaron muertos, así como varios amigos.

			Rémi miró a Fang, y Dev comprendió que sus palabras por fin habían conseguido detener la locura transitoria de su hermano y su sed de venganza. La hermana de ambos, la mujer de Fang, acababa de dar a luz a un niño y a una niña. La mujer de Dev estaba embarazada después de haber renunciado a su inmortalidad para poder crear una familia. No podían arriesgarse a que sus enemigos atravesaran las puertas del local y arrasaran el Santuario.

			Otra vez.

			Además, tenían que mantener el limani en pie para evitar que alguien empezara una guerra, ya fueran los arcadios, los katagarios o los demonios. Todos habían sufrido graves pérdidas durante la última batalla que había destrozado a su familia. Y en ese momento tenían mucho más que perder.

			Al final, el fuego desapareció de los ojos de Rémi, que dejó de luchar contra ellos.

			—¿Ya te has calmado?

			Rémi asintió con la cabeza.

			Dev lo soltó y se alejó mientras miraba a Fang.

			—¿Quién ha sido el imbécil que ha puesto al rabioso en la puerta esta noche?

			Fang lo miró, contrariado.

			—El imbécil he sido yo. Muchas gracias. Lo confundí contigo. Uno de los dos podía hacerme el puto favor de cortarse el pelo para que os pueda distinguir.

			Dev puso los ojos en blanco y señaló el tatuaje del arco doble y la flecha que llevaba en el bíceps.

			—Ya tengo una marca que me distingue de los demás imbéciles con los que estoy emparentado, ¿lo sabías?

			Fang resopló mientras Rémi se alejaba en dirección a la puerta.

			—¡Oye, tú! —Dev lo agarró de un brazo y lo detuvo—. ¿Qué te propones, chavalín?

			—Mamá debería haberte comido cuando naciste. O al menos antes de destetarte.

			Dev replicó con un resoplido.

			—No puedes entrar ahí y empezar una pelea con ella. No hace falta que te recuerde que hay un montón de turistas humanos en el bar y que esta noche Max está preocupado por su pareja. El pobre lleva días sin asomar la nariz, así que no podemos contar con su ayuda para borrar los recuerdos de los humanos si ven algo que no deberían ver.

			Rémi arrugó la nariz, un gesto que delataba sus ganas de pelea.

			—¿No puede encargarse su hermano de eso?

			Buena pregunta. Quizá Falcyn tuviera los mismos poderes que Max. O a lo mejor no. Y aunque los tuviera, no había garantías de que estuviera dispuesto a usarlos, porque ayudar a los demás no era exactamente una prioridad para ese dragón cascarrabias.

			—Ni idea. ¿Quieres preguntárselo tú?

			Ese cabrón de Falcyn era la única criatura sobre la faz de la Tierra que tenía peor carácter que Rémi. Sin contar a Zarek, el antiguo Cazador Oscuro. Aunque Falcyn le daba mil vueltas a Zarek sin ni siquiera tener que esforzarse.

			La prueba es que Rémi se acobardó de inmediato ante la idea de hablar con el dragón, y su hermano jamás se acobardaba.

			—No pienso quitarle la vista de encima —masculló Rémi antes de entrar en el bar.

			Dev gruñó ante la mirada burlona de Fang.

			—Lo sé. Dev, vigila a tu hermano.

			—Y busca a alguien que se encargue de la puerta.

			—¿Dónde tienes el auric...? —Dev dejó la pregunta en el aire al recordar que uno de los pasatiempos preferidos de su hermana Aimée era mordisquearle la oreja a Fang en el almacén cuando nadie los veía. Torció el gesto, asqueado por la idea de que su hermana tocara a alguien de forma sensual—. Da igual. Se lo diré a Cherif. Lo reconocerás con facilidad. Es el que se parece a mí, pero no soy yo.

			—Ese también puede ser Quinn.

			—No me lo recuerdes.

			Lo de ser cuatrillizos era una mierda. Solo Aimée y el Cazador Oscuro Aquerón eran capaces de distinguirlos.

			Y Sam, la mujer de Dev. Ella nunca lo había confundido con sus hermanos, una de las muchas razones por las que la quería.

			—¡Date prisa, oso! —lo azuzó Fang—. Solo nos faltaba que tu hermano líe alguna con el bar lleno de humanos.

			Dev gruñó de nuevo y se alejó en busca de Rémi antes de que ese oso se comiera de verdad a la daimon y comenzara otra guerra que no les convenía.

			 

			 

			Medea puso cara de asco al ver a los humanos congregados en el oscuro y ruidoso bar, bailando al ritmo de la música de un grupo local llamado los Howlers. Le hizo gracia el nombre: los aulladores. Puaj, cómo los odiaba a todos. Claro que para ser sincera, serían un buen festín si quisiera darse un capricho, aunque no necesitara su sangre para alimentarse, al contrario que otros de su especie.

			Para ella era más bien una divertida forma de venganza.

			Más tentada de lo que debería estar, se obligó a no pensar en esos cuellos que tan fácil sería desgarrar y se alejó en busca del conocido rostro de su hermano. Aunque Urian y ella eran técnicamente enemigos que luchaban en bandos opuestos en esa guerra, era una de las pocas personas a las que Medea consideraba amigas.

			En ese momento tenía noticias importantes que Urian necesitaba oír.

			—¡Hola, guapa! ¿Me estabas buscando?

			Medea torció el gesto al escuchar la trillada pregunta. Pero lo peor de todo era que ese humano asqueroso apestaba a alcohol barato y a la colonia que habría comprado de oferta en alguna tienducha.

			—Déjame tranquila.

			—Oh, ¿por qué te pones así, nena? Sé buena y quédate un ratito conmigo.

			El tipo la agarró del brazo con fuerza para mantenerla a su lado.

			Medea soltó una carcajada y se mordió el labio con gesto seductor.

			—Cariño, ni te imaginas lo que me gustaría hacerte...

			El hombre enarcó las cejas.

			—¿Ah, sí?

			—Ajá...

			Medea se coló entre sus brazos abiertos mientras imaginaba que lo destripaba en el suelo.

			En un abrir y cerrar de ojos alguien lo apartó y lo zarandeó como si fuera un perro con su juguete preferido.

			—Lárgate.

			El humano hizo ademán de atacar, pero se lo pensó mejor al ver al hombre que lo había vapuleado. Su presencia lo desinfló por completo, y se alejó a toda prisa.

			Pero Medea no lo culpaba. Ese Cazador Katagario era enorme, incluso para la media sobrenatural. Alto. Musculoso. Con una piel morena por la que cualquier mujer babearía. Descubrió horrorizada que no era inmune a su atractivo.

			De hecho, le faltaba el aire mientras contemplaba unos claros y relucientes ojos azules. Entre eso y el pelo negro, había estado a punto de confundirlo con un Cazador Onírico. La verdad era que sus poderes bien podían pasar por los de un dios.

			Eran tan poderosos que el aire crepitaba a su alrededor. Su presencia le recordaba a la de Aquerón Partenopaeo, un dios atlante que se hacía pasar por un Cazador Oscuro, quién sabe por qué. Y por si eso fuera poco, no podía identificar la especie a la que pertenecía. Oso, lobo, halcón, león, leopardo, pantera, tigre, dragón, jaguar, guepardo o chacal. Así de poderoso era.

			—¿Qué eres?

			Falcyn sintió que sus labios esbozaban una inusual sonrisilla. Algo muy raro en él. Pero claro, hacía mucho tiempo que no tenía delante un bocadito tan apetecible. El color de su pelo, rubio platino natural, resultaba poco habitual. Y resaltaba al máximo sus ojos negros.

			No era una daimon común y corriente. Había algo mucho más fuerte en su interior. Algo que podía degustar y oler. Su aroma era como miel sobre la lengua.

			—Una criatura hambrienta... —susurró Falcyn.

			Ella puso los ojos en blanco y lo rodeó para alejarse.

			Un sonido extraño surgió de la garganta de Falcyn, algo todavía más inusual que la sonrisa. Tan extraño que tardó unos segundos en comprender que se trataba de una carcajada.

			Nadie lo había tratado nunca con semejante desdén. Sobre todo, porque quien se atrevía a hacerlo acababa muerto y él usaba sus huesos para limpiarse los dientes. Sin darse cuenta de lo que hacía, comenzó a seguirla.

			Ella se detuvo en mitad de la multitud y se volvió para fulminarlo con la mirada.

			—Ah, ahora lo entiendo. Eres un perro. Muy bien, Fido, estoy segura de que en el bar hay muchos humanos que estarían encantados de llevarte a casa y hacerte mimitos. Pero yo no, así que largo. —Chasqueó la lengua como una persona haría para comunicarse con su mascota o con un perro callejero del que quisiera librarse—. Vamos, fuera de aquí.

			Falcyn se humedeció los labios mientras ella retomaba su camino.

			—Así que eres la reina malvada de los daimons. Me habían dicho que eras otra cosa, pero ¿cuántos saben que llevas sangre demoníaca en las venas?

			Ella enarcó una ceja al escuchar la pregunta y después esbozó una sonrisa malévola que se la puso dura al instante.

			—¿Antes o después de que los mate? —Entrecerró los ojos y lo taladró con la mirada, dejándole claro que estaba evaluándolo antes de la batalla—. Te equivocas en lo del título. La reina es mi madre.

			—Entonces ¿quién eres tú?

			—La niña mimada de papá.

			Falcyn soltó una carcajada ronca. Algo que hizo que todos los arcadios y los katagarios que lo rodeaban lo miraran boquiabiertos.

			Dejó de lado su aire fanfarrón cuando se dio cuenta del inusual comedimiento que los demás demostraban.

			Y del miedo. Sobre todo, porque esas criaturas no le tenían miedo a nada.

			Salvo a él. Sí, así de peligroso era.

			—¿Quién eres? —le preguntó Medea con cierta ansiedad en la voz.

			—Pregunta incorrecta.

			—¿En qué sentido?

			—No importa tanto quién soy... sino lo que soy.

			Medea sintió que el miedo le provocaba un escalofrío en la espalda.

			—No eres uno de ellos, ¿verdad?

			Los Cazadores Arcadios y Katagarios fueron creados miles de años antes por el rey de Arcadia en un intento desesperado por evitarles a sus hijos la maldición que el dios griego Apolo había lanzado sobre la raza de su esposa. Ese dios era el abuelo de Medea. En su afán por alargar la vida de sus hijos, el monarca hizo un trato con una divinidad acadia que usó su magia para unir su ADN con el de los animales.

			El plan funcionó, de manera que el dios acadio y el rey arcadio crearon dos razas, capaces de cambiar de forma. Aquellos que tenían un corazón humano fueron llamados «arcadios». Su forma natural era humana, pero podían adoptar la apariencia de un animal. Los que tenían un corazón animal fueron llamados «katagarios», y eran capaces de adoptar forma humana.

			El «hombre» que tenía delante negó con la cabeza para indicarle que no pertenecía a ninguno de esos dos grupos. Tal como había afirmado, era algo distinto.

			Sin embargo, olía igual que un guerrero katagario. Su corazón era animal, así como también su forma natural. Reconocía ese olor almizcleño y sobrenatural que los caracterizaba. Era algo único en el mundo. Y aunque estaba mezclado con una nota distinta, era inconfundible.

			No estaba tratando con un hombre, sino con una criatura de inmenso poder.

			—Al igual que tú, princesa, soy mucho más viejo que esos cabrones griegos, mucho más letal... e impredecible.

			—Sé que no eres un dios.

			Se acercó a ella despacio y aunque no acostumbraba a retroceder, Medea dio un paso atrás para evitar que la abrumara su enorme presencia. La magnitud de esos poderes arcanos parecía fortalecerse cuanto más rato pasaba a su lado.

			—Es posible, preciosa —le susurró al oído con esa voz grave de barítono—. Pero hay cosas en este mundo que hasta los dioses temen.

			Y él era, a buen seguro, una de ellas. Todas las células de su cuerpo se lo decían.

			—¡Falcyn!

			Medea parpadeó al oír la brusca voz de su hermano.

			La criatura que tenía delante ni se inmutó. Le dedicó una extraña sonrisilla y chasqueó la lengua mientras los miraba a ambos.

			—¿De verdad te crees capaz de lograr que te obedezca, perrito faldero?

			Urian, alto y musculoso, no se alteró por el insulto; lo miró con los ojos entrecerrados mientras acortaba la distancia que los separaba. Llevaba la melena de color rubio platino suelta alrededor de los hombros, lo que acentuaba sus rasgos angulosos, y no apartó en ningún momento la mirada de Falcyn para no perder detalle de sus movimientos. Una actitud que también le dejó claro a Medea lo letal y rápido que era ese ser.

			Urian también era una bestia audaz y poderosa, y solo se mostraba cauteloso con aquellos que lo merecían. Al resto los descartaba.

			La presencia de su hermano, que se interpuso entre ellos, le ofreció un pequeño respiro.

			—Te aconsejo que recuerdes que estás en un limani.

			Falcyn resopló.

			—Las leyes de Savitar me la traen floja. —Miró a Urian de arriba abajo con desprecio—. Y tú también, por cierto. De tu jefe ya ni hablo. Así que ni se te ocurra sacar a relucir el nombre de Aquerón para apaciguar mi furia. Puede venir a hablar conmigo... sobre cualquier tema.

			Urian frunció el ceño al oír sus palabras y su tono bravucón, en especial porque Aquerón era el destino final de todo. Desafiarlo a sabiendas del lugar que ocupaba en el universo demostraba un nivel de ridiculez y valentía poco habitual.

			—¿No le tienes miedo a nada?

			La mirada de Falcyn se clavó en algún lugar de la multitud que Urian tenía detrás.

			—Sí, pero por desgracia ella no está aquí.

			Medea dio un respingo al oír esa voz grave que había hablado muy cerca de su oreja. Sobresaltada, se volvió para descubrir a otro desconocido en el atestado bar. Uno que destacaba casi tanto como Falcyn, pero por diferentes motivos. Tenía el pelo tan claro como el suyo, o tal vez más, y los ojos de un inusual tono lavanda. Sin embargo, pese a su palidez, no tenía la piel tan blanca como para parecer albino, sino que era tan moreno como Falcyn.

			Además, tenía las orejas un tanto puntiagudas. Por un instante, ante la belleza de sus rasgos, lo tomó por una criatura feérica. Un adoni o algo similar. Pero descartó la idea al ver cómo se movía y percibir su olor.

			No, había más de animal que de adoni en él.

			Lánguido, pero veloz. Una extraña dualidad que solo presentaban las criaturas capaces de cambiar de forma. Al igual que sucedía con Falcyn, el aire que lo rodeaba crepitaba por los poderes sobrenaturales que ostentaba. Esa criatura era igual de poderosa que Falcyn. Pero de distinto modo.

			Sus poderes no resultaban tan misteriosos ni tan siniestros. No era un ser que se complaciera haciendo daño a los demás. De hecho, parecía afable.

			Falcyn chasqueó la lengua al verlo.

			—Blaise, ¿por qué metes a Xyn en esto? Sobre todo por lo espinoso del tema.

			El aludido esbozó una simpática sonrisa.

			—Me apetecía irritar a mi hermano mayor. Además, aquí todos te temen. Me necesitas para equilibrar las cosas.

			En ese momento, al ver que Blaise se adelantaba caminando con una mano extendida, Medea comprendió que era ciego.

			—Si ya has acabado de asustar a la clientela, necesito comentarte un asunto.

			—Mejor asustar a la clientela que aguantar tus constantes lloriqueos —replicó Falcyn con desdén.

			—Vaya, acabas de herir mis sentimientos.

			—Tú no tienes sentimientos.

			—Mentira. Tenía muchos, hasta que Kerrigan, Illarion y tú acabasteis con ellos. Pero creo que logré salvar uno o dos. Por favor, intenta no cargártelos también. Puede que algún día los necesite.

			Falcyn gruñó a modo de protesta.

			—Eso que sientes son las punzadas del hambre.

			Blaise sacudió la cabeza entre carcajadas.

			—Hambre por una palabra amable, querrás decir.

			—Bueno, pues aquí no la vas a conseguir. —Hizo un gesto con la mano en dirección a la escalera, como si su hermano pudiera verlo—. Así que ya te puedes ir largando.

			Blaise soltó un hondo suspiro.

			—Lo siento, pero no. Debo interrumpir. No puedo esperar.

			Falcyn gruñó, en esa ocasión de manera tan fuerte que Medea sintió la vibración en su cuerpo.

			Urian la apartó.

			—En fin, os dejamos que discutáis tranquilos. Hermanita, vámonos antes de que Godzilla y Mothra se líen a tortas y nos llevemos alguna sin querer.

			—¿Quién?

			Urian gimió por lo bajo.

			—Algún día haremos un maratón de películas para ver si así pillas mis referencias. —Y la empujó hacia la escalera.

			Pero Medea no se pudo contener y miró hacia atrás para ver por última vez a ese desconocido cuya presencia aún la hechizaba. Lo malo fue que él también la estaba mirando de una forma tan penetrante que hizo que se sintiera como una liebre que él estuviera planeando comerse para almorzar.

			—¿Qué son? —le preguntó a Urian mientras subían la escalera en dirección a la zona menos concurrida del bar.

			—Blaise es un mandragón. Falcyn... ni puta idea. Es un híbrido de dragón, pero no es katagario ni arcadio.

			—Si son hermanos, también será un mandragón, ¿no?

			Urian titubeó.

			—En realidad, no creo que sean familia. La idea de los dragones sobre la familia es un tanto peculiar comparada con la nuestra.

			El comentario la dejó perpleja.

			—A ver, si es un dragón, pero no es un mandragón, ni un katagario, ni un arcadio, ¿cómo es posible que sea humano?

			Esas eran las únicas especies de dragones que podían adoptar forma humana.

			Al menos que ella supiera, y dado que llevaba más de once mil años sobre la faz de la Tierra, algo sabía sobre las criaturas capaces de cambiar de forma y sobre el mundo sobrenatural al que pertenecía.

			Al que ellos también pertenecían.

			Más que nada porque su padre era uno de esos seres. Pero Stryker adoptaba forma de dragón porque era un semidiós, no porque tuviera una naturaleza dual. A diferencia de esos seres, no podía mantenerse en forma de dragón mucho tiempo, ni tampoco podía sobrevivir en ella.

			Urian dejó de mirarla para observar a los dos dragones que seguían entre la multitud del bar.

			—Medea, esa es la pregunta que todos nos hacemos, pero cuya respuesta nadie conoce. Solo sabemos que es una bestia sanguinaria a la que es mejor evitar.
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			—Bueno, ¿qué trauma tienes?

			Blaise resopló con sorna al oír la pregunta gruñona de Falcyn.

			—Falta de apoyo paterno. Incapacidad de formar un vínculo. Kerrigan me estampó contra demasiadas paredes cuando estaba de mal humor y me iba de la lengua, que era casi siempre. Me dan miedo los conejitos, pero no he venido por eso.

			—¿Conejitos?

			Falcyn no estaba seguro de querer conocer la respuesta a la pregunta, pero era algo tan fuera de lugar en ese mandragón audaz y loco que se sintió en la obligación de oírla, aunque fuera en contra del sentido común.

			—¿Has visto Bambi alguna vez? Esos cabroncetes son una raza aparte. Y no me tires de la lengua sobre El santo grial de los Monty Python y esa pesadilla con los conejos. —Blaise se estremeció—. He llegado hasta tal punto que no puedo ni ver el peluche rosa que lleva Nim.

			Al oír el nombre del inofensivo demonio, Falcyn puso los ojos en blanco hasta que casi se quedó bizco.

			—Lo tuyo no es ni medio normal.

			—Claro, porque tú eres el ideal de la normalidad, le dijo la sartén al cazo... ¿Te has parado alguna vez a analizarlo, amigo?

			—¿Tienes algún otro objetivo, además de cabrearme e insultarme? Porque si no es así, enhorabuena, misión cumplida, pero tu esperanza de vida se está acortando a marchas forzadas.

			—Uf, tío, menuda hostilidad guardas dentro. Tranqui, colega.

			Falcyn enarcó una ceja al oír la expresión.

			«¿Tranqui, colega?»

			—¿Se puede saber con quién te relacionas para que hables así?

			Blaise sonrió.

			—Con el juguete nuevo de Morgana. Es adicto a un montón de cosas raras... Y no solo al porno. Razón por la que estoy aquí.

			—¿Qué? ¿Por el porno? Lo siento, no soy un chulo. No necesito un chulo. No quiero un chulo.

			—No pensaba ejercer como tal. Ni sabía que te fueran los tíos.

			Falcyn hizo una mueca.

			—Hablar contigo siempre me provoca un tumor cerebral. ¿Cómo es posible que no te hayan matado todavía?

			—No será porque no lo han intentado, te lo digo en serio. Te recuerdo eso que he comentado de que Kerrigan me estampaba contra la pared. Pero tengo muy buenos reflejos. Y por suerte para mí, eres un dragón viejo. Estás decrépito.

			—¿Ponemos a prueba esa teoría?

			—No sin refuerzos. Bueno, el objetivo de mi visita...

			Más nervioso de lo que le hubiera gustado estar, Falcyn cruzó los brazos por delante del pecho mientras esperaba a que Blaise terminase de hablar.

			—¿Se te ha olvidado lo que ibas a decir, se te ha ido la pinza o te has cagado sin más?

			Blaise ladeó la cabeza y entrecerró los ojos como si estuviera aguzando el oído.

			—Están aquí.

			—¿Quiénes?

			—Los perros de Morgana. Es lo que intentaba decirte. Le han dado una madriguera, y aunque ella no puede usarla, su Círculo sí que puede.

			—¿Y qué? ¿A mí qué me importa? Es tu lucha, hermano. No la mía.

			Y antes de que Blaise pudiera añadir algo más, la puerta que tenía a su espalda se abrió.

			Falcyn sintió que se le revolvían las tripas al ver aparecer a esa zorra de Narishka le Fay, la mano derecha de Morgana.

			La criatura que más odiaba.

			Adiós a lo de que no era su lucha. La sangre le hervía en las venas cuando se abalanzó sobre la diminuta adoni rubia que le había arrebatado todo lo que amaba.

			Narishka levantó una mano y lo inmovilizó con sus poderes antes de chasquear la lengua.

			—Ya sabes cómo funciona esto, dragón. ¿En qué estabas pensando?

			—¡En lo mucho que deseo darme un festín con tus entrañas, hija de puta!

			Ella ni se inmutó. De hecho, meneó la cabeza al oírlo.

			—Por favor, ¿esas son formas de hablarle a la madrastra de tu hijo?

			Esas palabras solo consiguieron aumentar su rabia al despertar en su interior un dolor tan intenso que ni todos los siglos pasados habían logrado mitigar.

			—Te refieres a la asesina de mi hijo, ¿no?

			Blaise se quedó de piedra. El nacimiento de su hijo era algo que Falcyn nunca le había contado a nadie.

			Salvo a Max.

			Y ninguno de los dos hablaba de Maddor, ya que la sola mención de su nombre hacía que se abalanzara sobre su hermano.

			Narishka estaba al tanto porque había ayudado a su hermana Igraine a concebir y a dar a luz a su hijo. Con el fin de que se convirtiera en un esclavo de Morgana le Fay gracias a la interferencia de Max y a la suya propia. Por culpa de los actos de su hermano, los mandragones no eran una raza tan poderosa como deberían haber sido. De ahí que vivieran como siervos de la corte feérica de Avalon y de Camelot.

			Maddor, como progenitor de la nueva especie, fue el primero en sufrir, en ser víctima de la rabia que consumía a Morgana por los actos de Max. Y él no pudo hacer nada para detenerla ni para ayudar a su hijo.

			Nada.

			Ni siquiera el día que mataron a Maddor por culpa de la maldición de Max. Solo por eso ansiaba arrancarles el corazón con sus propias manos. No pasaba ni un solo día sin que lo consumiera la rabia por la muerte de su hijo.

			Y por eso había querido y protegido a Blaise durante todos esos siglos.

			Porque Blaise no era en realidad su hermano.

			Era su nieto. Uno que le prohibieron conocer hasta mucho después de su nacimiento. Razón por la que le había ocultado su verdadero origen. No conseguiría nada bueno si le revelaba la verdad, solo más dolor.

			Maddor, su padre, no lo dejó a su suerte. Los adoni, que eran mucho más crueles, lo apartaron de su familia y lo abandonaron para que muriera.

			Y él ya estaba bastante cabreado por los dos. No había motivos para que Blaise cargara con una realidad que no podía cambiar. Si se desataba el infierno, prefería morir antes que permitir que alguien volviera a hacerle daño.

			—¡Suéltame, zorra!

			Falcyn usó sus poderes para liberarse y estampar a Narishka contra la pared con tanta fuerza que dejó una marca en la escayola.

			El pánico asomó a los ojos de la adoni cuando por fin comprendió el alcance de los poderes de Falcyn y lo indefensa que estaba ante ellos. Comenzó a debatirse contra las ataduras invisibles.

			—Si me matas, tu hijo también morirá.

			—Mi hijo murió hace mucho tiempo.

			Narishka negó con la cabeza.

			—Maddor está vivo.

			Esas inesperadas palabras le salvaron la vida.

			—¿Qué quieres decir?

			Narishka torció el gesto y fulminó a Blaise con la mirada.

			—¡Díselo! Maddor sigue dirigiendo a los mandragones en Camelot.

			Falcyn sintió que se le caía el alma a los pies. No... Estaba mintiendo.

			Tenía que estar mintiendo.

			—Como te estés quedando conmigo, puta adoni, te voy a... —amenazó.

			—¡Ni se me ocurriría! —A punto de ahogarse, le gritó a Blaise—: ¡Díselo, joder!

			Blaise se humedeció los labios despacio. Estaba tan pálido como Falcyn.

			—¿De verdad Maddor es hijo tuyo?

			Falcyn era incapaz de responder la pregunta. No con el nudo que tenía en la garganta por culpa de las lágrimas.

			—¿Está vivo?

			Se le quebró la voz al preguntarlo.

			Blaise asintió con la cabeza.

			—Sí, está vivo. Pero es un hijo de puta sanguinario.

			De tal palo, tal astilla.

			Falcyn soltó una carcajada amarga y acortó la distancia que lo separaba de Narishka.

			—Su madre sí era una puta. Traicionera desde su primer aliento hasta el último.

			Narishka alzó la barbilla, un gesto valeroso que sería admirable en otras circunstancias, pero que dado el odio que sentía por ella y lo poco que le importaba su vida, resultaba ridículo.

			—Te advertí que no mataras a mi hermana.

			Falcyn siseó y decidió acabar con su vida para que pudiera reunirse con Igraine en el infierno.

			—¡Espera! —gritó ella.

			—¿A qué?

			Lo preguntó antes de poder morderse la lengua. Ni siquiera sabía por qué se molestaba; no tenía ganas de perdonarle la vida ni de oír una sola sílaba más de sus labios, que mentían cada vez que hablaban.

			—Tienes algo que necesitamos.

			¿Y qué? ¿Estaba de coña? Le importaba una mierda lo que necesitaran, lo mismo que le importaban ellos.

			Enarcó una ceja al oírla.

			—Que yo sepa, no tengo nada.

			—Tienes una cosa. Algo que proteges.

			Falcyn frunció el ceño todavía más, como si no le quedara nada en la vida que proteger.

			Nada salvo Blaise e Illarion. Y nunca permitiría que ella se hiciera con ninguno de los dos.

			—¿Cómo dices?

			Un brillo malévolo y ladino iluminó los ojos de Narishka.

			—Negociemos, ¿te parece?

			 

			 

			Urian fulminó a Medea con la mirada mientras hablaban en la pequeña estancia del Santuario reservada para esas ocasiones en las que la clientela sobrenatural perdía los papeles y necesitaba sentarse en el banquillo un rato, lejos de los testigos humanos que no reaccionarían muy bien al enterarse de con quiénes compartían el mundo. Aunque era poco más grande que un armario y estaban un poco apretados, bastaba para que los humanos del exterior no los oyeran.

			Y tampoco los oirían los arcadios o los katagarios, que tenían un oído muy desarrollado.

			Teniendo en cuenta que su hermana acababa de contarle que una misteriosa plaga estaba a punto de destruir a su gente, se alegraba de que nadie pudiera oírlos.

			—¿Por qué me cuentas esto? Ya no soy un daimon.

			Medea se cruzó de brazos.

			—Sí, pero por lo poco que sabemos, la plaga también podría infectarte. Sea lo que sea esta enfermedad que nos ha enviado Apolo, se está cobrando muchas bajas. Sé que detestas a nuestro padre, pero...

			—¡Stryker no es mi padre! —le recordó con frialdad.

			—No es tu padre biológico, es verdad. Pero te crio como hijo suyo. Su esposa te dio a luz.

			—Después de que la zorra a la que sirves me arrancara del útero de mi verdadera madre... ¡y me metiera en su vientre sin decírselo a nadie y sin pedir permiso!

			El hecho de que Medea le recordara cómo le habían jodido la vida los dioses no le ayudaba a congraciarse con su causa.

			Ni mucho menos.

			La verdad era que se había hartado de recibir todas las hostias.

			—No olvides que esa zorra también es la madre de tu actual jefe y la amada protectora de tus verdaderos padres.

			Urian siseó por el poco sutil recordatorio del papel que jugaba Apolimia en su mundo.

			—Menuda cara tienes al venir a pedirme ayuda para Stryker o para Apolimia, teniendo en cuenta todo lo que me han arrebatado.

			—Lo sé. Eso debería darte una pista de lo desesperada que estoy. —Tragó saliva con dificultad—. No son los únicos que han enfermado, Uri. Davyn también está enfermo. Morirá si no nos ayudas.

			Medea vio cómo lo asaltaban las dudas al mencionar al único daimon al que Urian seguía considerando su familia. Aunque estaba cabreado con sus padres y con Apolimia, nunca le daría la espalda a Davyn. No después de todos los siglos durante los que habían sido más hermanos que amigos.

			No después de toda la información que Davyn le había pasado arriesgando su propia vida.

			Si había algo que definía a su hermano, era su lealtad. Era leal por encima de todo.

			Incluso por encima de su orgullo y de su ego.

			Y los dos querían mucho a Davyn y lo apreciaban por ser como era.

			—Por favor, Urian. Perdí a mi marido y a mi único hijo porque mi abuelo, el abuelo de tu hermano gemelo, es un cabrón. Vi cómo los mataba delante de mí esa escoria humana a la que proteges. Sin motivo alguno, solo porque nos tenían miedo, aunque no habíamos hecho nada para que nos temieran. Éramos inocentes e inofensivos, y estábamos ocupándonos de nuestros asuntos cuando nos atacaron. Así que no creas ni por un segundo que eres el único que ha sufrido. Te falta mucho para llegar a lo que han padecido otros. No tienes ni idea de lo que pasé en mi época de mortal ni de lo que he pasado ahora. Siento mucho lo que Stryker le hizo a tu Phoebe. De verdad que lo siento, pero he perdido a demasiadas personas como para quedarme de brazos cruzados mientras veo cómo el resto muere sin hacer nada, sin intentar ayudarlos al menos. Yo no soy así.

			Urian se quedó petrificado, como si esas palabras hubieran logrado atravesar el muro de dolor y le hubieran abierto los ojos para descubrir a una hermana que no había visto antes.

			—Por eso torturaste a Jared, ¿no?

			Medea hizo una mueca al oír el nombre del sefirot que había sido prisionero de su madre y de su tía abuela. Todavía se avergonzaba de algunas de las cosas que le había hecho mientras vivió bajo su custodia.

			Pero no de todas. En el fondo, sabía que Jared se merecía todo lo que le hizo.

			—Les dio la espalda a los suyos. Los condujo al matadero en nombre de esos dioses que nos traicionaron, mientras sus soldados depositaban su fe y sus vidas en sus manos. ¿Y todo para qué? Por su propio beneficio. Nada más. Jared sabía muy bien lo falsos que eran los dioses, y no le importó. Solo le preocupaba el trato que había hecho. Dejó que sus soldados murieran bajo su mando. Así que sí, descargué mi furia en él cuando no pude soportarlo más. ¿Cómo no iba a hacerlo? No entiendo cómo pudo dar la espalda a las personas que confiaban en él de esa manera. Se quedó de brazos cruzados y permitió que sus enemigos masacraran a su familia y a sus amigos. Con brutalidad. Yo moriría luchando con uñas y dientes por un desconocido. Y se supone que soy la mala de la película. La hipocresía de lo que Jared le hizo a su ejército me revuelve el estómago cada vez que me acuerdo. Los vendió a todos con tal de salvar su pellejo y sobrevivir a la guerra. No hay nada que deteste más que a un cobarde.

			—Salvo a los humanos.

			Una solitaria lágrima resbaló por la mejilla de Medea al recordar la carita de su niño. Era precioso, rubio y con unos alegres ojos azules. Tenía hoyuelos en las mejillas y una risa que rivalizaba con la de los propios ángeles. Inocente y dulce. Descubrió que no empezó a vivir hasta que tuvo a ese trocito de cielo entre los brazos.

			Y su corazón lo siguió a la tumba.

			—Praxis tenía cinco años, Uri. Cinco. Y murió presa de una agonía atroz por la crueldad humana, gritando que lo ayudara mientras ellos...

			Se atragantó con las palabras que todavía era incapaz de pronunciar. Ni siquiera después de tantos siglos. El espanto seguía demasiado fresco y vivo en su corazón.

			El tiempo jamás podría reparar lo que le habían arrebatado con tanta brutalidad.

			No, no se lo habían arrebatado.

			La habían destrozado. Sobrevivió físicamente, sí; pero por dentro estaba tan muerta como su marido y su hijo. Solo era el cascarón de la mujer que había sido.

			Y jamás volvería a ser la ingenua e inocente chica que fue y que creía que el mundo era un lugar hermoso.

			Fulminó a su hermano con la mirada.

			—Dime, Urian, ¿cómo quieres que esté cuerda después de lo que me arrebataron con tanta violencia? ¡El tiempo no puede mitigar un dolor tan intenso!

			Urian la abrazó con fuerza.

			—Lo siento mucho, Dee.

			Sus lágrimas se convirtieron en rabia, como sucedía siempre. Porque era incapaz de soportar el abrumador peso de su pena. Era una emoción inútil y espantosa que la debilitaba y la hacía vulnerable. La furia la motivaba. La rabia la mantenía en movimiento, conseguía imponerse al intenso dolor.

			Era el único motivo de que siguiera en pie, lo que la había ayudado a seguir adelante pese a los horrores de su vida, lo que le permitía funcionar. La alimentaba como la leche materna y la mantenía fuerte. Era a lo que se aferraba con uñas y dientes.

			Se apartó de él con la respiración entrecortada.

			—No quiero tu lástima. Es inútil. Puedes quedártela, sobre todo si no me vas a ayudar.

			Urian la agarró del brazo cuando hizo ademán de marcharse.

			—¡Espera!

			Quería negarse en rotundo a su petición. De hecho, quería que Stryker se fuera al infierno y reírse a carcajadas mientras era testigo de su final. Al fin y al cabo, ese cabrón le había rebanado el cuello a sangre fría y había asesinado a su querida Phoebe, la única mujer a la que había amado.

			Pero Medea tenía razón. No podía permitir que el resto de lo que había sido su familia y sus amigos muriera mientras él se quedaba de brazos cruzados. A diferencia de Jared, era incapaz de permanecer quieto mientras los mataban sin motivo.

			No si podía evitarlo.

			—Hay algo que tal vez podría salvarlos.

			—¿El qué?

			Urian titubeó. No porque no quisiera ayudarlos, sino porque no sabía lo que Stryker haría con la cura. En sus manos, podría ser letal.

			«Todas las buenas obras reciben su castigo.»

			De alguna manera, el plan acabaría volviéndose contra él. Lo sabía. Esas cosas siempre lo hacían, y lo dejaban herido y maldiciendo. Sin embargo, no podía permitir que le hicieran más daño a Medea. Ella tenía razón. Ya había pasado por demasiadas cosas y, en el fondo, eran familia. Tal vez no lo fueran en el sentido convencional de la palabra, pero sentía un extraño vínculo con ella. Y él se había criado creyendo que era uno de los hijos de Stryker. Pensando que la hija de Stryker era su hermana.

			Cada vez que miraba a Medea veía el querido rostro de Diana. Recordaba el tiempo que pasaron juntos de niños y el día que le cambiaron el nombre a Tannis, porque no soportaban la idea de llamar a su única hermana por el nombre de la tía que había permitido que su hermano, el dios Apolo, los castigara con una maldición por algo en lo que ni siquiera habían participado.

			Todos habían sido víctimas inocentes del espantoso juego de poder entre los antiguos dioses. Todos habían pagado un alto coste por seguir viviendo, por joder a aquellos que se alegrarían de verlos morir sin motivo alguno.

			Para bien o para mal, Medea era su hermana tanto como lo había sido Tannis. Y como la quería, se negaba a causarle más dolor.

			—No sé si va a funcionar.

			Medea resopló al verlo titubear.

			—Por todos los dioses, ¡suéltalo ya!

			—Una piedra de dragón.

			Medea se apartó y lo miró con el ceño fruncido.

			—¿Una qué?

			Urian se removió inquieto mientras buscaba el mejor modo de explicarlo. Pero no era tan sencillo como parecía.

			—En pocas palabras, es una piedra encantada que poseen los dragones. Se supone que puede curar cualquier cosa. Incluso la muerte. Le devolvió la vida a Max después de que lo mataran mientras protegía a su mujer y a sus hijos. Así que supongo que también podría curar esto.

			—¿Dónde puedo conseguir una?

			Esa era la parte fácil.

			Y también la más difícil.

			—Pues tenemos suerte, porque hay una aquí mismo.

			La alegría iluminó los ojos oscuros de Medea.

			—¿Dónde?

			Urian se encogió al pensar en lo que tendrían que hacer. Porque pedirle ayuda a esa criatura en cuestión era una idiotez como la copa de un pino.

			—Ese es el problema, porque es de Falcyn.

			—¿Esa bestia malhumorada que he conocido hace un rato?

			Asintió con la cabeza.

			—Que yo sepa, es la única que queda. Las demás han sido destruidas o se han perdido.

			Medea gimió en voz alta y se sintió desfallecer al pensar que deberían negociar con Falcyn por algo tan especial. Pero qué podía esperar, joder. Ya puestos, podía meter la cabeza en las fauces de un león hambriento y pedirle que no se la arrancara de un mordisco.

			O pedirle a su madre que no hiciera una sangrienta carnicería cuando estaba de mal humor.

			—Genial. ¿Y cómo lo consigo?

			—¿Quieres un consejo? Pídeselo por favor.

			 

			 

			Falcyn miró fijamente a Narishka.

			—¿Quieres mi piedra de dragón? —Se rio en su cara—. Que te den, perra asquerosa.

			—¿Tan poco te importa tu hijo?

			—Me importa tanto como a ti tu vida.

			Esbozó una sonrisa elocuente.

			Falcyn se cabreó cuando Blaise se interpuso entre ellos, porque le impedía matarla.

			—¿Para qué necesitas su piedra?

			Narishka lo miró de arriba abajo con cara de asco.

			—No es asunto tuyo, gusano. No te metas en esto.

			Falcyn se cruzó de brazos y carraspeó.

			—¿Puedo matarla ya? —le preguntó a Blaise con un deje hastiado que ocultaba su rabia.

			—Estoy a punto de dejártela para ti solito, pero ¿no sientes curiosidad por saber para qué ha venido?

			—No lo bastante como para perdonarle la vida.

			Blaise soltó una carcajada.

			—Joder. Recuérdame que no te cabree jamás.

			—Lo haría, pero nunca escuchas.

			Justo cuando estaba a punto de cumplir con su amenaza, la puerta se abrió y entraron Urian y Medea.

			Falcyn se quedó helado al verlos. A esas alturas ya casi no le quedaba paciencia para nadie. Ni siquiera para una mujer con un culo tan estupendo.

			—¿Habéis venido para ayudar o para estorbar? Aclarad vuestras intenciones.

			Urian puso los ojos como platos antes de contestar.

			—Lo que sea que haga que nos mires con buenos ojos.

			—Agarrad a esa zorra.

			Sin embargo, antes de que pudieran moverse una luz brillante iluminó la estancia, cegándolos a todos salvo a Blaise, incapaz de ver.

			Falcyn soltó un taco, asaltado por un repentino y palpitante dolor de cabeza que le provocaba náuseas cuando intentaba ver más allá de las motitas blancas que le nublaban la vista.

			—¿Urian?

			—¡Ciego como un topo! —soltó el aludido como respuesta—. ¿Dee?

			—No veo una mierda.

			Medea levantó la mano para cubrirse los ojos, muy sensibles a la luz.

			—Hay demonios en la habitación. —Blaise se dispuso a protegerlos—. Gallu.

			«Ah, genial.»

			—¿Quién ha invitado a estos capullos a la fiesta? —gruñó Falcyn.

			Eran una de las pocas razas capaces de infectar a sus víctimas y convertirlos en esclavos sin capacidad de raciocinio.

			O en máquinas de matar. Ninguna de las dos posibilidades le hacía mucha gracia. Aunque no le hacía ascos a un poco de violencia gratuita, prefería decidir por sí mismo a quién mataba y por qué, y no estar supeditado a un señor del mal. Nadie lo dominaría jamás.

			Nadie.

			Algo lo agarró.

			Hizo ademán de darle un puñetazo a ese imbécil.

			—Ni se te ocurra —le gruñó Blaise al oído—. O te dejo en sus manos.

			En un abrir y cerrar de ojos, Falcyn tuvo la sensación de estar cayendo. Extendió los brazos y estuvo a punto de transformarse, pero no lo hizo, ya que la transformación podría matar a Blaise, a él, o a los dos, dependiendo de lo que Blaise estuviera haciendo. Le pareció que estaba en un viaje interdimensional. Y transformarse durante uno de esos paseos nunca era una buena idea.

			—¿Blaise? ¿Qué haces?

			—¡Un poco más! ¡Que nadie pierda la calma!

			Sí, claro. Como si la calma fuera parte de su personalidad...

			¿Cabreado?

			Eso sí.

			—Entonces ¿por qué pareces tan aterrado y por qué sigo ciego?

			En cuanto Falcyn terminó de hablar, aterrizó con un golpe seco sobre un cojín mohoso. Y algo suave y voluptuoso le cayó encima con un resoplido. Lo peor de todo fue que le dio un codazo en el estómago.

			Y le habría metido un rodillazo en la entrepierna si no hubiera sido rápido.

			—¡Oye, oye, cariño! La zona prohibida solo se toca si quieres hacerla feliz.

			Medea hizo una mueca y lo miró como si fuera una especie de babosa que se le había pegado a la planta del pie al salir del cuarto de baño.

			—No hay bastante cerveza en todo el universo para que te toque la zona prohibida, lagartija. Menos humos.

			—Lo dice la daimon que se está restregando contra ella.

			—Querrás decir que me alejo de un salto, antes de que me pegues algo que no se cura con antibióticos.

			Falcyn resopló al oír el insulto.

			—Pues eso no es lo que me parece ahora mismo, y sigues encima de... ¡Uf!

			Gruñó cuando ella le dio un codazo que lo dejó sin aire.

			Con el ceño fruncido, se frotó la zona dolorida y se puso en pie para poder mirar algo que no fuera su impresionante trasero. Esperaba encontrarse en el bar o en Peltier House, la residencia de los osos en el Santuario.

			No era ninguno de esos dos sitios.

			Irritado, se volvió hacia el causante de ese desastre en concreto.

			—Blaise, ¿qué has hecho?

			Estaban en un prado. Un prado tenebroso, deprimente y aterrador, como los que usaban los niños humanos para asustarse los unos a los otros. O los directores de películas de serie B para ambientar sus historias.

			No le costaba imaginarse a un loco con un hacha saliendo de entre los arbustos para atacarlos. Claro que, con el humor que tenía, ese loco bien podría ser él en poco tiempo.

			Blaise giró despacio, usando su vista de dragón para percibir el éter.

			—En fin, no era esto lo que había planeado.

			—¿Cómo? —La voz de Urian destilaba sarcasmo—. ¿No pretendías ir a Halloween Town? Qué chasco, Blaise. Me habría gustado que me firmaran los gayumbos de Jack Skelleton.

			Falcyn resopló al imaginarse a Urian posando con unos calzoncillos de Jack Skelleton como si fuera un modelo de Calvin Klein. De hecho, lo veía con claridad en su mente. Era espeluznante. Prefería perder neuronas fantaseando con Medea desnuda antes que con Urian con ropa interior de Disney.

			Desterró esas imágenes antes de quedarse tan ciego como Blaise y se rascó la mejilla, áspera por la barba.

			—Bueno, ¿y cómo hemos llegado aquí?

			Blaise torció el gesto.

			—Pues no lo sé. Mi idea era el vestíbulo de Peltier House. La he cagado. Ni siquiera sé dónde estamos.

			Urian soltó un suspiro cansado mientras observaba el retorcido paisaje.

			—Yo creo que lo sé. Pero no os va a gustar. A mí no me gusta ni un pelo.

			Medea frunció los labios.

			—Suéltalo.

			—Myrkheim.

			Falcyn hizo una mueca al comprobar que Urian había dado en la diana y tuvo la sensación de que se le formaba una úlcera en el estómago.

			Blaise puso cara de estar encantado de la vida.

			—¡Qué ilusión! ¡Los confines donde los infieles vienen a pudrirse! ¡Aquí quería construir mi segunda residencia! ¿Hay algo para alquilar? ¡Este dragón lo quiere!

			Medea puso los ojos en blanco.

			—¿Qué es Myrkheim?

			Falcyn soltó una carcajada amarga al oír la inocente pregunta. Aunque en parte era lógico que lo desconociera.

			—Supongo que los daimons no pasáis mucho tiempo aquí, ya que no forma parte de vuestra mitología. Es un plano infernal. Una zona de transición, si lo prefieres, entre la tierra de la luz y la de la oscuridad, donde los seres feéricos pueden practicar su magia.

			—¿A qué seres feéricos te refieres?

			Supuso que era una pregunta sensata, ya que había un montón de ellos pululando por ahí y él no había especificado un panteón.

			—En otro tiempo, todos. Pero en la actualidad se reserva casi en exclusiva para los desechos de Morgana. Y algunos cabrones con colon irritable...

			—Vale, entonces ¿qué...?

			Antes de que Medea pudiera terminar la frase, un rayo pasó entre ellos y estuvo a punto de alcanzarla. De hecho, no la golpeó porque Falcyn lo repelió.

			—Magia perdida. Debes estar atenta por si aparece de la nada. Vete a saber lo que te hará si te golpea. Podría vaporizarte. Convertirte en un sapo. O acabar con tus posibilidades de tener hijos.

			Medea puso los ojos como platos al ver que la energía explotaba no muy lejos de ellos y transformaba un árbol en un pollo que empezó a cacarear antes de enterrarse en la tierra como un conejo asustado.

			—¿Eso pasa a menudo?

			Falcyn asintió con la cabeza.

			—¿Por estos lares? Ya lo creo.

			—Estupendo. ¿Tengo que prestarle atención a algo más?

			—Sí —contestó Falcyn con amargura—. A todo.

			Medea parpadeó y miró a Urian.

			—¿Está de coña?

			—Falcyn no tiene sentido del humor. Al menos, no hemos sido capaces de identificarlo como tal.

			Blaise se hizo una trenza con su larga melena blanca y se la sujetó con la cinta de cuero que se había quitado de la muñeca.

			—En fin, Max dice que Falcyn no siempre ha sido el capullo que todos conocemos ahora. Pero solo puedo hablar con conocimiento de causa desde hace unos pocos cientos de años. Y no ha cambiado desde que lo conozco.

			—No ayudas mucho, Blaise —replicó Urian con sequedad.

			El aludido extendió los brazos en cruz para abarcar el paisaje que los rodeaba.

			—Por si no os habéis dado cuenta, no es mi punto fuerte. Suelo cagarla a base de bien cada vez que intento ayudar.

			—Y Merlín te escogió como caballero del Grial. ¿En qué narices estaba pensando?

			Blaise siseó.

			—¡No hablamos de eso con nadie, Falcyn! ¡Joder! ¿Quieres que me maten o qué?

			Falcyn lanzó una bola de fuego al cielo.

			—Todavía estoy tratando de averiguar cómo hemos llegado aquí... y por qué. Tenemos que admitir que no nos han enviado aquí para nada bueno.

			—Esperaba que no te dieras cuenta de ese detallito. —Blaise carraspeó—. Menuda forma de alterarme el estado zen, colega.

			Falcyn puso los ojos en blanco al oírlo.

			—Tienes que dejar de juntarte con Savitar. Odio a ese cabrón.

			—Odias a todo el mundo —le recordó Blaise.

			—Odio a ese cabrón surfero más que a nadie.

			Blaise enarcó una ceja con gesto interrogante.

			—¿Más que a Max?

			Falcyn gruñó.

			—¿Vamos a discutir de chorradas o vamos a buscar el modo de volver a casa? Porque acabo de intentarlo con mis poderes y no han hecho nada para sacarnos de aquí.

			Blaise se frotó la nuca, nervioso, y se encogió.

			—Los míos tampoco funcionan. Intentaba distraerte para que no me dieras una paliza por haberte metido en este marrón.

			Falcyn miró a Urian.

			—¿Qué me dices, princesita? ¿Tienes algo?

			—¿Además de una migraña? No. La teletransportación tampoco me funciona.

			Los tres miraron a Medea.

			—¿En serio? Si mis poderes estuvieran activos, ¿creéis que estaría aquí aguantándoos? Me habría largado hace un buen rato.

			Blaise suspiró.

			—Creo que ya he visto esta peli. No les fue bien a los personajes, se volvieron los unos contra otros, había motosierras... y un montón de sangre.

			—Pero ¿había silencio? Es un detalle crucial.

			Urian resopló al oír el comentario de Falcyn.

			Pero lo peor fue que, de repente, se hizo el silencio. Un silencio ensordecedor y horripilante que les puso los pelos de punta. Ese silencio palpitante y malévolo que no presagiaba nada bueno.

			Los hombres se apresuraron a colocarse espalda contra espalda para poder luchar de frente a lo que fuera que se les avecinaba.

			Medea no era de naturaleza confiada. Aunque ellos eran aliados, no podía decirse lo mismo de ella. Y costaba ganarse su confianza, era así desde hacía muchísimo tiempo.

			De hecho, no estaba segura de que alguna vez esa palabra formara parte de su vocabulario, de modo que permaneció tal como lo había hecho toda la vida.

			Sola.

			Con los cuchillos de combate en las manos. Al fin y al cabo, eso era lo que mejor se le daba. Y esperó a esa inminente tormenta que intentaría despedazarla, como siempre.

			Falcyn se quedó de piedra al ver a Medea como una guerrera. Poseía una belleza exquisita, y no solo por su apariencia física, sino por la férrea voluntad que brillaba en sus ojos oscuros. Por el acero que le tensaba la columna mientras esperaba, segura y decidida, a enfrentarse a lo que fuera que viniera a por ella.

			Joder.

			Esa clase de valor lo conmovió de un modo que no esperaba. Sintió un vínculo con ella. Porque solo alguien que había pasado por el mismo infierno que él tendría ese porte.

			Sin pensar en lo que hacía, se colocó a su lado.

			Medea lo fulminó con la mirada.

			—¿Qué haces?

			—Te cubro las espaldas.

			—Ya la tengo cubierta por la ropa.

			Falcyn contuvo una sonrisa ladina.

			—Sí, es verdad. Y termina en un culo estupendo. Estoy aquí para asegurarme de que esa parte en concreto sigue pegada al resto de tu cuerpo y no te la patean.

			Una emoción que no logró identificar ensombreció los ojos de Medea, pero fuera lo que fuese, le suavizó las facciones y lo golpeó como un mazo. Más aún, hizo que se excitara en el peor momento posible. Y no sabía por qué. Lo que necesitaba era que la sangre le regara el cerebro para poder trazar un plan que le permitiera derrotar lo que fuera que quería acabar con ellos.

			De repente, un fogonazo lo cegó durante un instante.

			Se apartó de Medea para enfrentarse a la neblina que se solidificó hasta convertirse en un hombre alto y desgarbado con pelo castaño y los ojos rojos.

			Tras lanzarle una mirada desdeñosa al demonio vestido de negro con ropa de diseño, Falcyn miró a Urian, que parecía haber reconocido al aspirante a galán.

			—Dime, gayumbos, ¿quién es el capullo pijo?
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